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Este no es un libro sobre narcotráfico, de los que se han escrito mucho en Colombia. Este es un libro sobre el consumo de drogas en Colombia, de los que se han escrito muy pocos a pesar de ser un país que habla de drogas compulsivamente. Este libro hace aportes nuevos a debates muy discutidos, repite cosas que deben serlo aún más, agregando una nueva perspectiva, y se arriesga a ir más allá del análisis, a plantear un camino concreto de cambio para avanzar en un problema que nos ha tenido librando una lucha estática hace más de cincuenta años. Este es un libro que mezcla la historia, la experiencia de primera mano y la crítica política y de medios con el activismo político psicoactivo. En ese sentido es raro, sorpresivo, en ocasiones técnico, y afortunadamente desabrochado.


Por fuera del clóset psicoactivo


Julián Quintero es una de las personas que mejor conoce cómo se drogan los colombianos. Lo conoce desde adentro, y esto es importante, incluso imprescindible. Quintero es un hedonista sin vergüenza, un consumidor experto, una especie de profeta del uso recreativo de sustancias. Salir del closet psicoactivo es una expresión que se repite dentro de este libro, y Julián rompió ese clóset hace rato. Pero volver añicos el encierro moralista alrededor del consumo en este caso fue un acto político. Por eso, detrás de estas páginas no hay un psiconauta literario, un Bukowski del alcohol, un Burroughs de la heroína, o un Crowley de la cocaína, aunque creo que Julián estaría de acuerdo con la definición que da este último sobre la sustancia que se vuelve una obsesión en este libro: “La felicidad yace dentro de uno mismo, y la forma de sacarla es con cocaína”.


Entonces, si bien este no es un manifiesto de un consumidor, o un elogio a las sustancias prohibidas, está escrito por una persona que ha administrado los placeres y dolores de las drogas, un escritor que entiende en primera persona las motivaciones de quienes buscan placer por medio de las sustancias. Es quizá esto lo que permite que este libro tenga una mirada tremendamente original basada, sobre todo, en eliminar el ojo moralista sobre el consumo. Si eso hace que este libro sea inmoral, lo es de una manera refrescante, los es de una manera que logra aportar una mirada esclarecedora de un problema que en Colombia es utilizado en la política y en los medios como un estandarte de la moralidad para lanzar políticas con resultados inmorales.


Quintero nació en Pensilvania, Caldas, y creció en Pereira. Pensilvania es un pueblo de borrachos ilustres olvidados y políticos fracasados ilustres. Y la tierra jala en las páginas de este libro sobre drogas. Pablo R. Arango, un cronista nacido allá que rescata algunas de estas noches de cantina enlagunadas de Pensilvania, captura un ethos de la masculinidad de ese Eje Cafetero que está en el trasfondo de este libro de Julián Quintero: “Nada está permitido, ni el más pequeño gesto que delate una emoción, excepto si estás borracho. La solución entonces es estar ebrios la mayor parte del tiempo”. Ebrios, trabados, empericados, alucinados. Quintero pone sobre la mesa otra gama de sustancias prohibidas en esta vieja (y en el caso del alcohol, legalizada) discusión sobre la administración del placer, que ahora se posa acá con intensidad sobre las drogas en Colombia.


Haber crecido en Pereira agrega otra perspectiva. Como lo cuenta Quintero, muchos de los jóvenes con los que creció terminaron metidos en el mundo del narcotráfico. Lavaperros de los cuales no queda ninguno vivo o libre. Esta experiencia surge en el libro como una escuela temprana en los fracasos, personales y de cerca, del prohibicionismo. Es una primera intuición de las juventudes perdidas por la guerra contra las drogas distinta a la que surge luego en la vida de Quintero con yonquis colombianos contagiados de VIH y hepatitis C, jóvenes en Pereira, Bogotá y Medellín que comparten agujas gruesas de inyección intramuscular para meterse opioides entre las venas.


Y es esta segunda experiencia, la del activista, trabajador social, director de ONG, la que complementa con un conocimiento de primera mano las páginas de este libro. Sobre el nivel de penetración que este trabajo tiene sobre el autor dejo una anécdota ilustradora. Hace unos años regresé de una conferencia de drogas en Estados Unidos con una camiseta del grupo del Reino Unido Release que dice “Nice people take drugs”, la gente buena usa drogas. Es una campaña para acabar con la estigmatización del consumo de drogas que recopila declaraciones de políticos conocidos y figuras públicas que han consumido en el pasado sin que el destino fatal de los prohibicionistas sobre los consumidores se hubiera cumplido; Obama, Bush, Boris Johnson, etc. Cuando Julián vio la camiseta me pidió que buscara una para regalársela. Me demoré. Cuando lo vi de nuevo meses después se había tatuado en letras grandes el antebrazo, letras que bajaban desde su codo hasta su muñeca, “Nice people take drugs”. El consumo de drogas no es solo un oficio para Quintero, es una vocación, un camino irreversible.


Un mundo libre de drogas es imposible (y sería muy aburrido)


Pero como decía antes, este no es un libro escrito desde adentro. No es un diario de consumidor, no es un reportaje psicoactivo. Hay destellos por momentos en los que sale el hijo de Pensilvania y Pereira, el fiestero y gozador, pero en últimas este es un libro de política y política pública, desde la mirada de la sociedad civil, sobre el consumo de drogas en Colombia. Es una recopilación de cinco ensayos que se nutren de una carrera de dos décadas trabajando con el sector público, el privado y los medios de comunicación en la prevención y reducción de daños asociados al uso de sustancias.


La frustración frente a la ignorancia, frente al absurdo de políticas que han sido intentadas una y otra vez, con nombres distintos, pero con fracasos trágicos muy similares, marca el camino de todos los ensayos. Una reunión con un concejal de Medellín, médico para más vergüenza del señor Ramón Quintero, quien a pesar de ser enfrentado con la evidencia de que los consumidores de heroína de Medellín tienen tasas de VIH más altas que el promedio nacional, declara que no se necesita un programa de intercambio de agujas porque “quien tiene para el whisky tiene para el hielo”.


Frustración frente a la mediocridad de los medios nacionales de los que Quintero es fuente recurrente, mal citada y tergiversada. “Todo comenzó por un brownie” de la revista Semana, una historia que construye un relato generalizado sobre los peligros ciertos del consumo de todas las drogas (incluyendo las legales), pero que según las cifras oficiales representa lo que le ocurre solo a menos del 1% de la población, que es la que desarrolla algún consumo abusivo.


Esta aritmética es clave. Digamos, y permítanme cierta soltura con las cifras, si más o menos el 10% de la población colombiana ha consumido alguna droga en su vida, la gran mayoría marihuana, y de ese 10% solo el 10% desarrolla algún consumo problemático, entonces “el problema de las drogas”, “el flagelo contra la juventud”, se reduce a un problema del 1% de la población que desarrolla adicciones problemáticas y consumos abusivos. Súmele a eso que a pesar de cincuenta años de prohibiciones y represiones la cantidad de gente que consume no ha disminuido, todo lo contrario.


Y ese aumento, siempre visto bajo el lente de la desintegración social, tiene muchos matices que surgen, tal vez por primera vez para el caso colombiano, desglosados de una manera sistemática en este libro. Los consumidores experimentales, funcionales, recreativos y problemáticos. Consumidores de marihuana, de yage, de basuco, de NBOME, de LSD, etc. Los consumidores con estómagos vacíos, tristes, acompañados, o solitarios. Estas son categorías que provienen no solo de noches de fiesta propia, que las tiene Quintero ya con un par de arrugas y canas, sino, sobre todo, de haber estado trabajando en fiestas hace más de diez años. De haber organizado con su equipo de Échele cabeza el primer y único servicio de testeo de sustancias en espacios de fiesta y fuera de ellas. De haber instalado los primeros programas de intercambio de agujas y espacios seguros para consumidores de heroína en varias ciudades colombianas. De conocer los vericuetos de la Dark web, donde se pagan con cibermonedas drogas de todos los tipos. Y, sobre todo, de ver cómo hay chicos en el país que se matan cuando lo único que buscaban era placer en medio de un país prohibicionista. Muertes que le duelen sobre todo porque pudieron haber sido evitadas.


De esta frustración se desprende la obsesión de Quintero por la reducción de daños. Por despojarse de miradas moralistas y atender con realismo la realidad de que hubo, hay y siempre habrá gente que buscará placer con las drogas, y que algunos de ellos tendrán problemas que los afectan a ellos y a la sociedad que los alberga. “Un mundo libre de drogas no es posible”, dice Quintero al rematar este libro, “necesitamos un mundo que conviva en paz con las drogas”.


Daniel Pacheco
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Fumé marihuana por primera vez cuando tenía catorce o quince años. No recuerdo cómo fue que descubrí entonces que su aroma era el que envolvía en las canchas en las que jugaba fútbol y baloncesto. Tal y como ahora, el parque siempre ha sido compartido por niños, deportistas y marihuaneros. Tomé la decisión de probarla con mi mejor amigo de infancia, Mauricio Ramírez, ambos sentíamos que no podía ser un hecho fortuito, pasajero, irresponsable o ligero. Nos teníamos que asesorar por algún experto con cara de responsable, alguien que nos generara confianza. Ese personaje fue ‘Chapu’, como le decíamos a un hombre que tenía la misma estatura del Chapulín.


No tengo presente el nombre del ‘Chapu’, sí que era mayor, superaba los treinta años, alegre, divertido, bien educado, saludaba siempre, tenía un trabajo normal de 8:00 a. m. a 5:00 p. m. y acompañaba a su madre anciana a dar vueltas por el barrio y comprar leche. Después de sus labores se pegaba un bareto y jugaba fútbol. Siempre frenteó la marihuana con dignidad y caballerosidad. Un día le dijimos que queríamos probarla. Nos citó en las horas de la noche, después del picaíto de micro, en los juegos del parque del barrio Villa del Prado, en Pereira. Esa fue la primera lección que nos dio: nunca se fuma en el barrio propio, pero en el vecino sí.


Llegamos puntuales y ansiosos a la cancha, pero había que esperar a que se fueran los niños para fumar tranquilos. Cuando quedamos solos nos sentamos en el columpio, el pasamanos y las llantas. A cada uno nos dio un moño para que le sacaramos las pepas y los palitos (lo que se conoce como desmoñar) mientras él desbarataba un Piel Roja para sacarle el cuero y así armar el porro (pegarlo en el argot de los fumadores). En la mitad del proceso llegó ‘Leo Brakets’, el chico malo del colegio donde estudié, el Deogracias Cardona, que también acostumbraba trabarse en este lugar. Todos nos pusimos en la tarea. Me tocó de primero y el primer plon (calada) me pateó. Después de eso lo único que recuerdo es que nos reímos mucho, que rodábamos por un abismo mientras seguíamos riendo. Después de reírnos durante horas rematamos con agua y chocolatina Jet.


La vida siguió su curso, terminé el colegio y aunque recuerdo ese día con mucha alegría era claro que la marihuana no era lo mío. Me concentré en el alcohol como vehículo de socialización y desinhibición, como lo dictaba la cultura paisa y el contexto pereirano en el que fluyó mi adolescencia. Más adelante, a los diecisiete o dieciocho años, cuando estudiaba derecho en la Universidad Libre de Pereira, un amigo de nuestro parche empezó a invitarnos a la lujosa finca de su tío, en la ostentosa camioneta que manejaba, y a participar en los desfiles de caballos que organizaban. De un momento a otro varios amigos y vecinos del barrio aparecieron metidos en el negocio del narcotráfico.


Los más jóvenes hacían trabajo logístico para mantener el estilo de vida de los narcos: cuidaban fincas, transportaban caballos, lavaban perros, llevaban carros a reparar, conseguían chicas jóvenes para las fiestas. Un amigo se volvió experto en empacar cocaína en dedos de guantes de látex para que las mulas, hombres y mujeres que los llevaban en el interior de sus cuerpos, se los tragaran y trasportaran a España y Estados Unidos. Con el tiempo estos muchachos “echados para adelante”, dispuestos a todo para tener dinero, fama, mujeres y poder, comenzaron a ascender en este “emprendimiento familiar”. Justo en la efervescencia de esta fiesta me vine a Bogotá a estudiar sociología en la Universidad Nacional de Colombia. Durante los diez años siguientes me enteré cómo todos y cada uno de los que se enrolaron en ese negocio cayeron presos, fueron asesinados, deportados o expatriados.


Desde los quince años, influenciado por mi mamá que es maestra y mi papá, abogado, escribía en cuanto periódico, panfleto, pasquín o papel me pusieran por delante. Así que en paralelo a la vida adolescente cercana a la cultura narco pulía el oficio de periodista, que creí iba a ser mi carrera profesional. Escribir en periódicos y revistas con algo de liderazgo me llevó a ser uno de los fundadores de La escuela de periodismo para jóvenes de El Tiempo, a la que bautizamos Código de Acceso. Allá estuve año y medio, conocí gente muy bonita, pero me decepcioné profundamente del periodismo por su mezquindad, falta de profundidad, inhumanidad y porque solo respondía a los intereses del poder político y económico.


Por estar en Código de Acceso y la Fundación Restrepo Barco (FRB), para la que coordinaba a los diecinueve años un proyecto periodístico de jóvenes llamado Camaleón, fue que terminé estudiando en Bogotá. A la universidad ingresé como un conservador de derecha y egresé como un liberal de izquierda. Allá probé la cocaína, ya viejo, como a los veinticinco años; cuando marchábamos o tropeliábamos se rotaba brandy y habíamos institucionalizado los viernes de John Thomas y Sprite en medio de hamacas al frente del departamento de Sociología. Justo un día antes de irme a Cuba para reunirme con los movimientos estudiantiles universitarios probé éxtasis, empecé la “pepera” en Colombia y la terminé treinta y seis horas después tomando ron y fumando tabaco en una de las residencias diplomáticas de La Habana, en la que años después el Estado colombiano negoció la paz con las FARC. No me volví guerrillero porque los amigos del Partido Comunista me criticaban en la mañana que usara de drogas de manera abierta y por la noche me pedían cocaína para pasar la borrachera y sostener el ritmo de la salsa revolucionaria. ¡Eso no es coherencia, compañero!, les decía. Además, los moscos y la lenteja todo el día no eran lo mío.


El trabajo de grado me llevó de nuevo a Pereira. Volví a casa de mis padres y con la intención de vivir en una habitación del centro para no incomodarlos, pues ya tenía una vida de estudiante universitario, independiente, trasnochador, que se fumaba un porro de vez en cuando. Mi madre se opuso y me permitió llevar mi vida con discreción mientras investigaba y escribía mi tesis: “Estructura cultural del narcotraficante joven en Pereira”, se tituló. Inspirado en la línea teórica del sociólogo Jeffrey C. Alexander me permití caracterizar un narcotraficante joven de la primera y segunda generación, definirlos por su religiosidad, ostentación, acceso a la educación, placer por lo banal, porte de celulares de alta gama que no sabía usar, y compararlo con la tercera generación de narcos jóvenes que habían dejado ese modo de traqueto lavaperros para ser más discretos con sus automóviles y fiestas, ir a la universidad, utilizar tecnología discreta y camuflarse como estudiantes juiciosos o emprendedores locales en algún tipo de negocio que les permitiera lavar dinero. Los más importante no fueron los resultados de la monografía de grado, sino que mi familia, las drogas y yo nos sentáramos a la mesa, pudiéramos convivir. Allí logré estar sentado con el amo y señor del narcotrafico de los pueblos de Risaralda, él me decia que los narcos no llegan a viejos, no conocen los nietos o terminan en la cárcel. Hoy su imperio esta destruido, él, su esposa y hermano están muertos y las propiedades que tenían quedaron en manos del gobierno.


Gracias a este trabajo de grado, a mi relación con la nueva generación de prensa alternativa y los periodistas emergentes, así como al contacto con los movimientos sociales juveniles, que cultivé siendo el principal cliente del Centro Cultural Piso3 en Bogotá, fue que terminé como asesor en temas de drogas del programa presidencial Colombia Joven en la primera presidencia de Álvaro Uribe Vélez. Por esto muchos de mis amigos de la universidad pública terminaron por sacarme de su abanico revolucionario, pues yo pensaba ingenuamente que las cosas se podían cambiar desde adentro. Me retiré porque esos de ahí me estaban cambiando a mí, saqué barriga, se me pegó la burocracia y viatiqué como loco. Me regañaban porque trabajaba los viernes en la tarde mientras todos se tomaban el día despues de almorzar.


Desde muy pequeño la vida me ha ido llevando por el camino de las drogas, en unas ocasiones por pura curiosidad orgánica de probar, en otras como objeto de estudio, luego como opción laboral y ahora como proyecto de vida. El paso por Colombia Joven me llevó a las mesas de discusión y construcción de la Política Nacional para la Reducción del Consumo de Sustancias Psicoactivas y su Impacto, que publicamos en el año 2007. Ahí descubrí el enfoque de reducción de riesgo y daño por el que hemos sido reconocidos en Colombia y Latinoamérica, por los avances en la práctica y su desarrollo en programas como Échele cabeza cuando se dé en la cabeza, Proyecto CAMBIE, Zonas de Rumba Segura y los servicios de análisis de sustancias que la muy conservadora Red Iberoamericana de Organizaciones No Gubernamentales reconoció en su manual de Guías y buenas prácticas, publicado a finales del año 20181, como experiencias exitosas en el abordaje del tema de drogas desde la reducción de daños.


Tras renunciar a Colombia Joven, junto con seis exiliados de ese proceso fundamos Corporación Acción Técnica Social, de los cuales solo quedo yo como socio fundador. Ahora me acompañan Vannesa Morris, Felipe Cuervo, Alejandra Martínez, doña Lilia, Laura, Jenny, Simón, los voluntarios, etcétera, en esta nueva aventura que emprendimos en 2019, después de muchos golpes y aprendizajes.


Encontrar una manera diferente de interpretar el tema de drogas en este escenario no fue difícil. Lo primero fue hallar una motivación personal, orgánica, espiritual, que saliera de adentro, que llenara mis pulmones, oliera mi nariz, saboreara mi paladar, elevara la percepción y agitara mi corazón. Eso ya estaba y eran las sustancias psicoactivas. Lo segundo, un problema social que durante los últimos años no hubiera sido resuelto de manera convencional y estuviera gravitando en una sin salida, generando más daño que resultados, y que la sociología como ciencia que estudia los fenómenos sociales pudiera dar respuesta. Al tener claro que hacen más daño las políticas que las drogas, logré que el objeto de estudio y activismo se convirtiera en La Reforma de las Políticas de Drogas. Para terminar y aprovechando el cambio de siglo y la irrupción de la comunicación alternativa, el grafiti, el internet, las redes sociales, nos apropiamos del lenguaje del siglo XXI para invitar a una reforma que después de veinte años de lucha empieza a dar sus resultados.


La campaña de un dinosaurio vestido con bata de médico y con un estetoscopio que decía “Di NO a las drogas” había fracasado y lo poco que quedaba en la memoria de los colombianos mayores de las políticas antidrogas era el recuerdo traumático de un joven que iba deformando su rostro por el consumo. El Banco Cafetero, que fue el responsable de esta propaganda, estaba convencido de que el miedo era más efectivo que la educación y por eso terminaba diciendo que “la droga destruye tu cerebro”. Para finales de la primera década del siglo XXI el trauma del miedo ya había sido superado y los muñequitos consejeros estaban para los niños de primaria… ¡Y eso! Esta generación ya no les tiene miedo a las drogas ni al sexo.


En 2011, mi exjefa, que había salido de Colombia Joven por conspiraciones políticas, me presentó para trabajar como asesor en temas de drogas a la Secretaría de Integración Social de Bogotá. Allí con otros cinco técnicos nos dimos a la tarea de acercar el Ministerio de Salud y la Alcaldía de Bogotá que llevaban años sin hablar y sacamos la Política Pública para la Prevención del Consumo y la Vinculación a la Oferta de Sustancias Psicoactivas en Bogotá, cuyo decreto firmó Clara López días antes de terminar su periodo como alcaldesa encargada de Bogotá, en reemplazó de Samuel Moreno, en diciembre de 2011.


Esta es una instrucción biográfica para instalarlos en la historia que les quiero contar. Porque las drogas no son el problema, sino las políticas que las prohiben, quiero contarles cómo y con qué nos drogamos en Colombia para saber a dónde vamos y proponer cómo podemos jugar en el cambio de paradigma mundial. Ha hecho carrera la afirmación de que pasamos de ser un país productor a uno consumidor y, en mi opinión, siempre hemos sido consumidores, solo que en los últimos cuarenta años la bonanza marimbera y la de cocaína centraron la atención en el cultivo, producción y exportación de sustancias declaradas ilegales. Mientras tanto el río del consumo corría y aumentaba su caudal de manera regular, con un significativo ascenso en los últimos diez años por muchas variables que entraron en juego, especialmente el fracaso de las acciones de prevención basadas en el miedo, el fracaso de los tratamientos para superar los consumos problemáticos y la globalización cultural a través del internet y las redes sociales, que permitió desmontar los mitos del prohibicionismo frente a las drogas y conocer el placer que producen.


La necesidad de psicoactivarnos es tan antigua como los seres humanos. Los hongos, el alcohol de los vegetales fermentados, las hierbas fumadas, los cactus, las plantas, los sapos, las sales y los minerales para alcanzar estados alterados de conciencia nos han acompañado miles de años. Sin embargo, en algunas épocas de la historia determinadas culturas, inspiradas en supuestos morales superiores, las han prohibido por las consecuencias negativas y muchas veces positivas que tienen los psicoactivos para la liberación de la mente de las personas. Para muchas, por ejemplo, el habitante de calle adicto al bazuco es víctima de las drogas; para muchos de aquellos, en cambio, no es más que la sustancia que les permite liberarse y desprenderse de toda la cárcel moral y material en la que se ha convertido la sociedad esclava del consumismo, la religión y la belleza. Para mí son los verdaderos anaraquistas.


El caos que experimentamos por la guerra con las drogas es relativamente reciente. Con la Convención Internacional del Opio, firmada el 23 de mayo de 1912 por doce países, se inició el caos frenético que hoy se desmorona. Un poco más de cien años de un prohibicionismo que durante setenta años se esforzó por aumentar las restricciones para todo tipo de sustancias, durante los últimos cuarenta ha visto cómo fracasaron todas sus políticas y ahora busca maneras de desmontarlas sin asumir el ridículo histórico de haber tomado estas malas decisiones.


La ley 30 de 1986, conocida como el Estatuto Nacional de Estupefacientes, está inspirado en las directrices de la Guerra contra las drogas que se inventó Richard Nixon en 1968, no para acabar con las drogas, sino para criminalizar a los negros y los hippies que se oponían a la guerra de Vietnam, como lo aseguró su asesor John Ehrlichman en una entrevista con el periodista Dan Baum en 1994. La columna vertebral de la política de drogas de Colombia tiene solo cincuenta años y se originó no para contener el impacto negativo de las mismas, sino para amilanar el espíritu liberador que estaba dando el LSD, la marihuana y la heroína a los precursores del hippismo, la psicodelia y el Black Power por los años de Woodstock. Hacer una mala copia de algo que nació por razones equivocadas explicaría porque cada vez que se han aplicado políticas prohibicionistas en Colombia se consigue el efecto contrario: multiplicar los cultivos, la producción de cocaína y las muertes.


Esta anticuada política de drogas tuvo una desviación interesante, inspirada en la Constitución política de 1991, resultado de una década de narcos, guerrillas, bombas, procesos de paz y extradición que tenía que componerse. Un año después de la muerte de Pablo Escobar, el magistrado Carlos Gaviria publicó una de sus más reconocidas sentencias en la que desarrolló el concepto del libre desarrollo de la personalidad para recordarle a la sociedad que las personas tenían el derecho de actuar sobre su cuerpo y el Estado no podía inmiscuirse en este derecho más allá que para proteger su salud y su vida y no afectar los derechos de las demás personas.


Esta sentencia, criticada por el entonces presidente César Gaviria Trujillo (convertido ahora en uno de los mayores defensores de la reforma de la política de drogas para acabar con el prohibicionismo y avanzar hacia la regulación de los mercados), causó gran revuelo en el país y convocó a todas las fuerzas conservadoras para destruirla. Álvaro Uribe Vélez hizo nueve intentos para modificarla o eliminarla por medio de referendos, proyectos de ley y actos legislativos. No lo logró y esta sentencia se convirtió en la base de la línea de los derechos para que el Estado avanzara en la creación de una política pública para la atención del consumo de drogas, más allá de la penalización, y tratara el tema como un asunto de salud pública.


Así fue como el siglo XX empezó preguntándonos no solo por el cultivo y el tráfico, sino también por el consumo en nuestro país. Los primeros estudios de consumo de drogas en Colombia datan de finales de los noventa, los publicó el programa Rumbos, creado durante la presidencia del señor Andrés Pastrana, el mismo programa que Luis Carlos Restrepo, el doctor Ternura, mandó a cerrar por órdenes de Uribe y con el que don Augusto Pérez montó su organización no gubernamental Nuevos Rumbo para “cuidar a los niños” de las garras de las drogas, de las mismas garras de los mandriles, zorras y cerdos con los que comparaba a los consumidores de sustancias psicoactivas como una estrategia de prevención del consumo y que fue muy criticada en su momento.


Así, desde entonces nos dimos cuenta de que ante todo somos borrachos, que el consumo del alcohol es el que más afecta los indicadores de alto impacto social como son las riñas, las lesiones personales, los homicidios, los accidentes de tránsito, el paseo millonario, el maltrato intrafamiliar, la violencia sexual… “La culpa no era mía, ni que me olía, ni que me bebía… el violador eres tú” etcétera, pero tenemos una nube publicitaria y social en la cara que no nos permite ver la realidad o por lo menos asumirla, además de un tremendo lobby político.


También descubrimos que los fumadores están en vía de extinción y que al lado del alcohol, son las únicas sustancias psicoactivas que reducen su consumo en gran parte por la regulación que han tenido en los últimos años, regulación que se manifiesta en mayores impuesto, restricción de la publicidad, restricción para la venta al alcance de los menores de edad, prohibición de patrocinar eventos deportivos, etcétera.


La marihuana es de lejos la sustancia ilegal de mayor consumo en el país (aunque el Popper pasó a la marihuana en Antioquia en las preferencias de los escolares según el estudio de 2017) y después del mal manejo comunicativo de la regulación del cannabis medicinal por parte del Estado y los medios de comunicación la percepción del riesgo bajó en los escolares y esto se reflejó en las encuestas de consumo.


Sobre la cocaína se sabe que, como el café, exportamos la de mejor calidad y en Colombia se consume un detrito: hoy en día tiene más cortes un gramo de cocaína que sale de la selva de Nariño y llega a Bogotá que el que viaja de esa misma zona hasta Australia. Quizás esto sucede no solo por la genética mañosa que nos incita a ser aviones y siempre sacar a ganancia a costo del consumidor final, sino también a la restricción de los precursores químicos de los últimos años que ha llevado a que se procese la hoja de coca con sustancias de muy mala calidad y hasta recicladas. Su hermanito menor, el basuco, tiene una historia difusa y fantástica que rodea a narcos, riquillos gomelos de la ciudad, fumadas de herencia completas y un mundo de pánico y paranoia que cada día se desvanece más.


Antes de que el consumo de heroína en Colombia se registrara en los estudios generales al respecto, demostrando una gran debilidad de los estudios epidemiológicos de hogares, la sustancia apareció en los reportes por demanda de tratamiento y sobredosis en los hospitales y clínicas de Colombia. Esta no es solo la sustancia más adictiva que se consume en el país, sino además la que tiene mayor impacto en la salud pública, porque una vez se llega a la inyección el aumento del VIH, la hepatitis y las muertes por sobredosis es exponencial.


En la medida en que nos conectamos con el mundo y las culturas de consumo que rodeaban a cada generación, fueron surgiendo diferentes productos, la mayoría importados como los inhalantes llamados Popper, dick, ladys, de acuerdo a la región del país, con una alta relación con el mundo gay y la vasodilatación perfecta para una placentera penetración anal. La llegada del éxtasis de la mano con la rumba electrónica y del LSD con la psicodelia hippie urbana, halaron también la búsqueda por el yage, el mambe, el yopo, el San Pedro y otras sustancias de uso ancestral y ritual que ya han matado a varios por sacarlas del contexto al que pertenecen y no tener el respeto ceremonial y ancestral que se merecen.


En los último años el NBOME y los malos viajes, así como el falso 2CB, han marcado la agenda masiva de los consumos en los medios de comunicación, pero vemos también la llegada a las ciudades de los alcoholes tradicionales rurales como el biche, el bolegancho y el chirrinchi, que traídos por el antropólogos pachamámicos con ínfulas de científicos sociales se ha venido instalando en las capitales, quizás no solo para contrarrestar la megaindustria del alcohol, sino también para recuperar esos saberes ancestrales artesanales. Ciudades que ahora no solo muestran su cara más pachamámica, sino que también se van fundiendo en un excesivo consumo de medicamentos por prescripción, tanto por adicción y dependencia, como las roches que no pueden faltar en un clásico del estadio o un hip hop al parque que valga la pena.


En el camino se han quedado muchos pajazos mentales como el ENDI y La muerte gris que se inventaron entre la Fiscalía y Caracol Noticias para catapultar la candidatura de Iván Duque una semana antes de elecciones, los tampones de alcohol que solo funcionan en las leyendas de Tu Voz Estéreo o La Rosa de Guadalupe, el LSD en los ojos, que cualquiera que haya consumido sabe lo incomodo e infeccioso que es esta práctica. O el Wax que, según la policía, es una “melcocha” de marihuana.


Y aunque la principal responsabilidad del fracaso de la guerra contra las drogas recae en los políticos que la pusieron en marcha y los medios de comunicación que han extendido esta idea sin el mayor criterio crítico, hay unos responsables directos en la sociedad y la vida cotidiana que han aportado a este fracaso de manera contundente.


Primero los padres de familia, a quienes con miedo, terror y prejuicios les prohibieron acercarse a las drogas y ellos repitieron el modelo sin siquiera cuestionarse en lo más mínimo ese cuento que les metieron, pensando que llegar con ojos rojos es síntoma de delincuencia, vestir fuera de convencional es drogadicción o que la marihuana se inhalaba por la nariz. Los segundos responsables, el sistema educativo y sus maestros que no se ha dado el tiempo para actualizar sus conocimientos y hablan desde el prejuicio porque prefieren invocar el orden y el respeto a la autoridad antes que construir una nueva interpretación de los consumos o aprender que están metiendo los muchachos. En tercer lugar, los policías que se lucran de este negocio tanto de perseguirlo como de administrarlo, para ellos el consumo de drogas es un delito y los consumidores son unos delincuentes simplemente porque es la orden y así lo dice la ley. Qué se puede esperar de una instititución que cree que en la capital latinoamericana del grafiti el que realiza este arte es un delicuente y no un artista.


A esta lista de fracasos profesionales para abordar el tema de drogas se suman los médicos, psicólogos y psiquiatras, para quienes tomarse una cerveza tres veces a la semana es alcoholismo y echarse un pase de vez en cuando es razón suficiente para ser remitido a una de las mal llamadas clínicas de rehabilitación, el sistema de salud y sus profesionales se dedicaron en los últimos cincuenta años a patologizar un comportamiento de la historia humana y hacernos pensar que buscar estados alterados de conciencia era sufrir un vacío emocional o una crisis de existencia que solo podía ser curada con sus drogas legales, las mismas drogas que producen las farmacéuticas, las cuales se inventan las convenciones con putas a bordo, a las que asiste tu amado, respetado y adorado psiquiatra.


A esta lista se suman los profesionales y técnicos del tema de drogas que prestan función pública en Colombia, un grupo de enquistados funcionarios públicos que una vez contratados de planta a término indefinido hacen todo lo posible para no molestar el gobernate de turno y garantizar su pensión, mientras responden a la orientación del político de turno y le dan la espalda a la realidad del consumo de drogas que demanda acciones pragmáticas, concretas e innovadores a un modelo de atención al consumo de drogas que fracasó, no tiene plata, no tienen norte.2


Para terminar, otros grandes responsables de este fracaso evidente son los medios de comunicación y sus periodistas superficiales, emocionales, coyunturales que siempre jugando a la chiva y el sensacionalismo en las drogas, dejaron de ver su lado más oscuro y sumiso al sistema político, pues resucitaron en el año 2018 una realidad ficticia de miedo y terror del siglo XX, en un contexto donde las redes sociales y los consumidores empoderados y conocedores —que no existían hace veinte años— desmontaron su farsa de padres sobreprotectores que solo querían “cuidar a los niños de las garras de las drogas”, cuando detrás venía un lobo a restringir las libertades individuales y los derechos de las personas que el viejito Carlos Gaviria había cimentado de manera magistral hace más de veinte años.


El principal responsable de este fracaso son los políticos que sin darse cuenta han puesto sobre la mesa la victoria de las drogas y la funcionalidad frente al prohibicionismo y la negación. Me explico, es muy difícil que todo el aparato prohibicionista funcione cuando los referentes deportivos, culturales y artísticos han demostrado que se puede ser consumidor y exitoso, tal es el caso del contundente impulso a la normalización del uso de la marihuana que le dieron Michael Phelps y Usain Bolt llegaron a la cima de la natación y el atletismo, para luego reconocer abiertamente que eran consumidores regulares de cannabis. Contra eso, ¿quién puede hacer algo?


Todos estos profesionales tienen, con contadas excepciones, un grave problema de abordaje del tema: “es que yo soy padre... yo también tengo hijos” y tratan el consumo de drogas con tripas, como si todos los consumidores fueran sus hijos y no como técnicos o profesionales que abordan una problemática social y deben hacerlo desde la evidencia, la salud pública y los derechos humanos.


Pero ante todo este cúmulo de funcionarios del Estado dispuesto a impedir que una persona tome drogas se han parado los consumidores para reivindicar su derecho a drogarse, a poder tomar las decisiones que a ellos les parezca sobre su propio cuerpo. Quien ha tomado la decisión de consumir drogas es ante todo una persona que es capaz de infringir la ley, una ley que no lo representa, una ley y una norma que no lo recoge, es ante todo un subversivo, una persona que quiere subvertir el estado actual de las cosas. Por eso, para muchos consumir drogas es ante todo un acto de rebeldía contra el sistema que no le permite ser libre, quizás por eso y para los padres, los chicos consumen para sentirse más malos, más grandes, diferentes, rebeldes. Y sí, cada vez que consumen sienten que lo han logrado y se han separado de ese yugo moral de la sociedad que los restringe, así como mi amigo, el basuquero de calle, que es el verdadero anarquista, libre del sistema.


Seguramente por este reto tan claro y esta altanería del consumidor, un grupo minoritario de estos profesionales del fracaso, así como artistas, consumidores de drogas y especialmente profesionales de las ciencias sociales y humanas, nos dimos a la tarea de buscar un camino diferente para para dejar fluir y así regular un comportamiento que definitivamente no puede ser prohibido. Empezamos por demostrar los contundentes fracasos de la guerra contra las drogas que buscaban tener menos consumidores y menos drogas disponibles, pero hoy se han multiplicado de manera exponencial, criticar desde la base las metodologías e indicadores de medición del consumo en nuestra sociedad que no daban cuenta real del fenómeno.


En la medida en que los datos del prohibicionismo fueron emergiendo y el fracaso fue cada vez más evidente, continuamos elaborando una batería de nuevos conceptos y categorías para construir nuevas políticas de drogas, sacamos de nuestro lenguaje palabras como drogadicto para hablar de consumidores y de consumidores experimentales, habituales, recreativos, problemáticos y dependientes; dejamos de hablar de prohibicionismo para hablar de regulación de mercados de drogas, sin caer en la trampa de la legalización, diferenciamos los tipos de sustancias por estatus legal, efectos y niveles de dependencia, especializamos los niveles de intervención y mensaje para cada población, yendo desde la prevención hasta la superación del consumo, pasando por la reducción de riesgos y daños, involucramos a todos los actores en la construcción de políticas y estrategias de intervención, todos los profesionales del fracaso tenían que sentarse a la mesa; y especialmente les dimos dignidad y confianza a los consumidores para que participaran de las políticas que tenían que ver con ellos. “Todo lo que es sobre mí es conmigo”, dijimos.


Estos elementos nos ayudan a perfilar el actual debate sobre la reforma de la política de drogas mundial: pasar de la prohibición a la regulación de los mercados ilegales de drogas. La euforia prohibicionista de Donald Trump —para afuera y no hacia dentro— que se traga completa el presidente Iván Duque no será más que un show mediático y de populismo punitivo pasajero que se desgastará con los meses. Si seis presidentes no han podido en treinta años con esta misma fórmula, ¿por qué ahora Duque si lo logrará?


Es cuestión de años para que la marihuana se regule para fines medicinales y recreativos en todo occidente, pero la talanquera conservadora del gobierno de Duque, en la que él claramente no cree, pero que es un pedido de su mentor, solo está retrasando la ventaja que Colombia estaba tomando a otros países (fuimos el segundo en regular el cannabis medicinal en Latinoamérica) para posicionarse como líder del sector de regulación de mercados de drogas. Duque no solo llevará sobre sus hombros el lastre de los muertos y desastres de haber continuado con una guerra fracasada contra las drogas, sino que además será el presidente que nos hizo perder la oportunidad de ser pioneros y líderes en el mercado de la marihuana medicinal y recreativa en el mundo.


Realmente lo del cannabis está más que superado, es cuestión de tiempo, detrás vienen, con más discreción, otras sustancias que habían sido declaradas ilícitas usándose de manera legal en experimentos científicos para curar distintas dolencias del cuerpo y del alma, como por ejemplo el MDMA (éxtasis), el LSD, la psilocibina, la Ketamina, el yage, entre otras, que por su baja tasa de consumo, adicción y riesgo no implicaran mayor complejidad para una regulación concertada. Sin duda alguna estas sustancias se perfilan como los medicamentos para los traumas de la era digital, cuando los millennials de hoy se den cuenta de que por estar pegados a las redes sociales no aprendieron a socializar con las personas y hacer amigos face to face, visitaran al psicólogo y al psiquiatra, quienes les formularán una dosis moderada de éxtasis para sentir seguridad en sí mismos y empatía con el entorno, para poder socializar, tener pareja, reproducirnos y no morir solos o extinguirnos como especie.


Ahora bien, dos retos se nos presentan en el camino, el primero es cómo abandonar la estrategia de prevención del consumo de sustancias psicoactivas para desarrollar el concepto de educar en drogas para que esta sociedad se acerque y consuma —o no lo haga— sustancias psicoactivas de manera segura y con los mínimos riesgos para encontrar los estados alterados de conciencia que busca. Se necesita una educación en drogas, no solo para las sustancias legales que ya se consumen y las ilegales que se van a legalizar pronto que va desde la marihuana hasta los medicamentos de prescripción y los inhalantes como el Popper. Espero a lo largo de este libro dejar en el ADN muchos trucos para que como padres, profesionales, políticos, policías, periodistas, médicos, psiquiatras, psicólogos y consumidores avancemos hacia una sociedad que se autorregule en su consumo sin la necesidad de prohibírselo.


El segundo reto y el más grande es cómo vamos a caminar sin mucha violencia y con evidencia, hacia la indefectible y necesaria regulación del mercado recreativo de la cocaína, cómo vamos a hacer para que como sociedad, primero superemos el trauma del narcotráfico y la guerra mafiosa que se tomó todos los niveles de la sociedad, para luego darle paso a la regulación del mercado de la cocaína para uso recreativo, que es sin duda el principal problema de seguridad relacionado con drogas en el mundo, cómo vamos a apoderarnos de ese rentable negocio para hacer de nuestro país una sociedad más equitativa y podamos darles a esos dieciocho millones de consumidores ese estimulante que los llena de fuerza y de confianza para enfrentar este mundo del siglo XXI.





1. Recuperado de: https://www.acciontecnicasocial.com/reduccionde-danos-en-la-intervencion-con-drogas-conceptos-y-buenas-practicas/


2. Justo cuando estaba escribiendo esta parte del libro me llegó la llamada de una de las personas involucradas en la carta que los “Referentes de Salud Mental y SPA de Colombia” planteaban sus críticas sobre la nueva política de drogas del gobierno Duque. La llamada era para plantear su enojo por haber publicado una carta pública y tener que sufrir las represalias del ministerio y sus jefes regionales. El problema no era el contenido de la carta, sino la supervivencia laboral de los firmantes. Confirmando así que el desarrollo de acciones en drogas, depende del contexto político partidista y no de la consistencia técnica de la evidencia.
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Cómo llegamos hasta aquí


Desde el origen hasta la prohibición


Cualquiera que desee acercarse al tema de drogas puede empezar por leer dos libros de Antonio Escohotado, él es un señor ya viejo, cascarrabias, que dice que el problema más grande que tiene con la heroína es conseguirla, de resto todo muy bien. Es un filósofo nacido en España en 1941, autor de La Historia general de las Drogas, publicada por primera vez en 1998, y Las Drogas de los orígenes a la prohibición, de 1994. Como buen estudiante de universidad pública este último libro lo copié del original y lo mandé a empastar para conservarlo. Lo tengo subrayado y cuenta la historia de las drogas desde “la antigüedad remota” hasta cómo terminamos en la “reacción antiliberal” de principios del siglo XX. Dado que el objetivo de este libro no es profundizar en un tema histórico, sino hablar del presente y el futuro, me atreveré a comentar los aspectos más relevantes, desde el origen hasta el inicio del prohibicionismo moderno, para motivarlos a leerlos, pues da mucho en contexto, que, además, alimentaré con otras notas. En el caminó iré agregando algunos apuntes más de la carpeta “paleontología de las drogas” que un amigo, al que no puedo mencionar, muy amablemente me facilitó.


Escohotado empieza por contar que las plantaciones de adormidera del sur de España y Grecia son quizás las más antiguas del mundo y quizás por eso tienen hasta dos y tres veces más morfina que las del Lejano Oriente. Allí mismo, en el sur de España, está instalada la segunda plantación legal de opio más grande del mundo después de Australia, que en el 2016 contaba con más de 13.000 hectáreas. Es un lugar lleno de secretos y misterios, del que pocos saben su existencia. Para los adolescentes de la región, ávidos de emociones, es todo un rito de paso entrar y robar opio de las cabezas de la adormidera, como me lo contó uno de estos chavales en 2017. Ese mismo cultivo es el que provee morfina al mundo necesitado de analgésicos y calmantes para el dolor, muchos opiáceos que hoy en día son un reto de salud pública, pues los Estados no saben cómo controlar la adicción que han generado.


La historia de las drogas continua con los primeros restos de la fibra de cáñamo que datan de cuatro mil años antes de Cristo; de los arbustos de hoja de coca hay esculturas con los rostros hinchados de mascarla que datan del siglo III antes de Cristo; y se registra el uso de bebidas fermentadas que producían alcohol y la prohibición de visitar tabernas entre el 2200 y 2000 antes de Cristo. Toda esta exploración tuvo un desarrollo importante en Grecia, en particular con el vino porque este “había sido otorgado a los humanos para enloquecerse o por su bien y, en particular, si —como afirmaban los estoicos— el sabio podía beber sin límite, hasta caer dormido, antes de verse llevado a alguna necesidad”3. Los romanos copiaron de los griegos el uso y la interpretación del efecto de las sustancias, que empezaron a ser adulteradas por su alta demanda, como fue el caso del opio. En el paganismo Lucifer y Baco eran una misma persona y claramente el uso del vino en el ritual católico era aceptado, pero las hierbas y bebedizos de los brujos empezaron a ser satanizados.


El islam prohíbe el consumo de alcohol y su radicalismo lleva a que varios países islámicos apliquen la pena de muerte para quien consuma drogas. No obstante solo se tiene registro de que un familiar de Alí mando a castigar a un borracho por no cumplir sus obligaciones, en las que realmente más que castigo físico la ridiculización del ebrio era el objetivo del regaño. En este mismo contexto surgió el café en el siglo décimo como una bebida útil para vencer el cansancio y continuar con las lecturas nocturnas del Corán. Me pongo a pensar, ¿qué dirían los radicales conservadores cafeteros colombianos, cuando sepan que le deben su subsistencia al deseo de los musulmanes por leer el Corán?


En la Edad Media la Inquisición estuvo marcada por su relación con las sustancias, bien por los inquisidores ebrios de vino o por las víctimas, brujas profanas pecadoras o indígenas brujos hacedores de bebedizos demoniacos. Los brebajes de las brujas estaban relacionados con el ejercicio de la sexualidad libre o la ambientación para las orgías sexuales que sumaban a todo lo anterior el pecado de la lujuria. Y ya entonces el objetivo de los prohibicionistas, tal y como hasta ahora, era negar el placer en todas sus formas. En esta lógica una vez que los conquistadores y colonizadores del Nuevo Mundo encontraron que la hoja de coca era ritual y cohesionadora de las culturas indígenas andinas empezaron a prohibirla y condenarla desde Europa. En esa lista negra incluyeron también el té de Paraguay, el cacao, el guaraná, la mezcalina, etcétera.


Los procesos de colonización europea a lo largo del mundo, para controlar la extracción de materia prima y productos nativos de diferentes partes para satisfacer sus apetitos, llevó a las guerras del Opio a mediados del siglo XIX entre Inglaterra y China. Los ingleses querían extraer el opio de India y China, y esta quería regular y tener control sobre este mercado. China perdió y le tocó no solo ceder la isla de Hong Kong a Inglaterra, sino también someterse al régimen mercantil que le impuso el Imperio británico.


El siglo XIX inició con la morfina, el primer gran fármaco descubierto por el hombre y este mismo siglo terminó con la síntesis de la cocaína en 1870, que tenía como objetivo tratar la adicción que había generado la morfina en las guerras que transcurrieron entre mediados y finales del siglo XIX como la guerra de Secesión entre 1861 y 1865. La heroína fue sintetizada en 1874 y comercializada en 1898. Al revisar la historia tres fueron las razones que permitieron que estos medicamentos salieran de los hospitales y terminaran en usos recreativos. Muchos de los veteranos de guerra que regresaron a sus ciudades empezaron a generar una alta dependencia a los opiáceos como la morfina y la heroína y demandaban este producto por fuera del ámbito hospitalario o la formulación de un médico. Otra de las razones fue el uso recreativo que los mismos médicos empezaron a explorar y, por último, la histórica demanda que ya tenían productos como el opio y la hoja de coca, que al ser sintetizados producían efectos más potentes y placenteros, pero a la vez más adictivos. Por esta razón, en 1912 se firmó la Convención Internacional del Opio, el primer tratado internacional de prohibición de las drogas.


Convención Internacional del Opio y su impacto en Colombia


Las leyes y las normas son ante todo producto de la cultura, son la manifestación reguladora de un grupo de personas en un momento específico de la historia de la humanidad que consideran que un comportamiento o una sustancia —en este caso— es perjudicial para la salud de las personas o la salud social, la convivencia en comunidad. En este sentido, era importante para los gobernantes de aquel momento de la historia poder regular la producción, venta y consumo de esta sustancia que estaban alterando la convivencia y el statu quo que querían conservar. Es así como después de miles de años, siglos y década de haber convivido con diferentes sustancias, la Convención Internacional del Opio, firmada en 1912 y producto de la primera reunión de naciones en 1909, tomó la decisión de controlar, léase bien, no de prohibir, todo lo relacionado con la siembra, fabricación, venta y consumo de cocaína y morfina así como de sus derivados.


Pero como ha sido característico en todos los tratados en temas de drogas, este no tenía el fin altruista de cuidar la salud de los ciudadanos, sino permitir que Estados Unidos entrara al juego entre China e Inglaterra, como lo dice Mamacoca.com en su primer capítulo de la consolidación convencional de la prohibición a nivel internacional:




“Se inicia ‘oficialmente’ la prohibición moderna de Occidente sobre las “drogas” con la Comisión Internacional del Opio que se reúne en Shanghái. La convocación por Roosevelt de la Convención de Shanghái habría de apaciguar los ánimos de una China ansiosa por combatir la propagación del consumo de opio en su seno y agraviada por las leyes de exclusión migratoria y, de paso, servir los intereses estadounidenses de romper el monopolio comercial inglés en la China mediante la prohibición del opio. Es el primer texto de derecho de la droga de alcance realmente internacional, así como la primera vez que los Estados aceptan la idea de reducir sus exportaciones para proteger el bienestar de otros Estados. A esta conferencia asisten trece países, los países occidentales que comercian con el opio a los países narcopendientes que buscan la prohibición. China pronto se convirtió en el primer productor mundial de opio.”4





Para el año 1919 la convención del opio se incluyó en el Tratado de Versalles y fue así como aplicó para todo el mundo. Esta prohibición mundial se materializó en Colombia con la ley 11 de 1920 que prohibía expresamente la venta de heroína, cocaína y sus derivados como el láudano si no había una prescripción médica o autorización por parte del gobierno. En 1922 se permitió la exportación con la autorización del “ministerio respectivo”, es decir que producíamos y vendíamos, como se está empezando a hacer con el cannabis hoy en día. En 1928 se permitió también la importación y se le dio potestad a la Dirección Nacional de Higiene para que fijara la regulación al respecto.


Paralelo a que Colombia adoptaba de manera sumisa los lineamientos de los Estados Unidos derivados de la Convención del Opio a través de tratado de Versalles, se dio inicio a la guerra contra la chicha por parte de las cerveceras. La chicha tiene tanta historia como el maíz del que procede, era una bebida ritual indígena, de celebraciones libertadoras y mitigadora de la sed de los cultivadores de la tierra. No obstante, con la llegada de las grandes cerveceras a principios del siglo XX tuvo un punto de quiebre. Mientras el Estado impulsaba las medidas sanitarias contra los expendios de chicha, permitía la publicidad de las cerveceras que decía “la chicha embrutece” acompañada de la imagen de un burro, “la chicha engendra el crimen” con la imagen de un cuchillo ensangrentado, “las cárceles se llenan de gente que toma chicha” con la imagen de una mujer en llanto al ver a un hombre tras las rejas.


Pese a toda esta presión estatal y privada, los ciudadanos no creyeron que la chicha tuviera huesos de humano y al ver que tampoco se volvieron burros siguieron visitando las chicherías hasta que en 1948 la prohibición se acentuó y tanto la producción como el consumo se volvieron clandestinos, instalándose en el barrio La Perseverancia, donde vivían la mayoría de los trabajadores de la fábrica de cervezas Bavaria. En 1984 el barrio reivindicó su historia y creó el Festival de la chicha, el maíz, la vida y la dicha, que se ha consolidado como una de las fiestas populares más reconocidas de Bogotá con presencia de metaleros, punkeros, hípsters y extranjeros.


Regresando a 1928 lo que se ve son una serie de normas restrictivas de la fabricación, exportación, importación de “Drogas que forman habito pernicioso”5, en 1946 se pasó de las prohibiciones y sanciones administrativas a las de tipo penal, fijando, por ejemplo, sanción de seis meses a cinco años y hasta 50.000 pesos de multa6. En 1947 se prohibió expresamente el cultivo de árboles de coca en el territorio nacional y en 1969, paralelo a que en Colombia se manifestara el hippismo con marihuana y LSD, se creó lo que hoy se conoce como el Fondo Nacional de Estupefacientes. Toda esta regulación se hizo cada vez más fuerte debido a la constante incautación de clorhidrato de cocaína del laboratorio Merck de Alemania, que era quien proveía del poderoso estimulante a las clases altas de Cartagena y Barranquilla, donde se identificaron los primeros hábitos de consumo recreativo del alcaloide en Colombia como lo indica La prehistoria del narcotráfico en Colombia.


De la marihuana de los 60 al basuco de los 80


Entre el 18 y 20 de julio de 1971 se llevó a cabo en el municipio antioqueño de La Estrella el Festival de Ancón, fue el punto culminante de una década de expansión y difusión de la música rock, impulsado por el festival de Woodstock de 1969, en Estados Unidos, un llamado fervoroso contra la guerra y a favor de la libertad y el amor. Ancón fue la reunión más grande de hippies de aquella época en Colombia y la que puso sobre la mesa el consumo de marihuana y LSD.


Así como el prohibicionismo del alcohol en Estados Unidos coincidió con la persecución a la chicha a principios del siglo XX en Colombia, la persecución a la marihuana, el LSD y la heroína en la década de los sesenta en ese país repercutió en el nuestro. Podríamos decir que Ancón marcó un punto de visibilización del consumo de sustancias. El evento que nació estigmatizado por los regaños desde el pulpito por parte de los curas de la región, terminó siendo visitado en helicóptero por la primera dama de la televisión, Gloria Valencia de Castaño, quien llegó a cubrir el inédito espectáculo. La élite antioqueña llegó de manera discreta por la puerta trasera y disfrutó de la fiesta con el mejor sonido disponible en la época.


El otro hito significativo sobre las drogas en Colombia fue la bonanza marimbera, entre 1975 y 1985 aproximadamente, época en la que se enmarca la novela La mala hierba, de Juan Gossaín, y la película Pájaros de verano, de Cristina Gallego y Ciro Guerra. La bonanza tuvo varias características: fue la primera que hubo de los narcotraficantes, especialmente en la costa Caribe; supuso la incorporación de algunos militares estadounidenses al narcotráfico, algo que no han dejado de suceder, pues siempre en las mismas tulas que traían la ayuda humanitaria se llevaban la droga; volvió famosas a la Colombian Gold, la Punto Rojo y la Santa Martha Golden, tres variedades de marihuana que por sus condiciones únicas y excepcionales de cultivo siguen siendo apetecidas por el sabor y calidad de la traba que producen. Muchas de esta producción se fue hacia Norteamérica y Europa y una parte se desplazó al sur del continente o se quedó para el consumo interno.
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